
 
 
 
 
 

El desafío urgente de proteger nuestra casa común 
incluye la preocupación de unir a toda la familia 
humana en la búsqueda de un desarrollo sostenible e 
integral, pues sabemos que las cosas pueden cambiar. 
El Creador no nos abandona, nunca hizo marcha atrás 
en su proyecto de amor, no se arrepiente de habernos 
creado. La humanidad aún posee la capacidad de 
colaborar para construir nuestra casa común. Deseo 
reconocer, alentar y darlas gracias a todos los que, en  

los más variados sectores de la actividad humana, están trabajando para 
garantizar la protección de la casa que compartimos. Merecen una gratitud 
especial quienes luchan con vigor para resolver las consecuencias dramáticas 
de la degradación ambiental en las vidas de los más pobres del mundo. Los 
jóvenes nos reclaman un cambio. Ellos se preguntan cómo es posible que se 
pretenda construir un futuro mejor sin pensar en la crisis del ambiente y en 
los sufrimientos de los excluidos. 
Hago una invitación urgente a un nuevo diálogo sobre el modo como estamos 
construyendo el futuro del planeta. Necesitamos una conversación que nos 
una a todos, porque el desafío ambiental que vivimos, y sus raíces humanas, 
nos interesan y nos impactan a todos. El movimiento ecológico mundial ya ha 
recorrido un largo y rico camino, y ha generado numerosas agrupaciones 
ciudadanas que ayudaron a la concientización. Lamentablemente, muchos 
esfuerzos para buscar soluciones concretas a la crisis ambiental suelen ser 
frustrados no sólo por el rechazo de los poderosos, sino también por la falta 
de interés de los demás. Las actitudes que obstruyen los caminos de solución, 
aun entre los creyentes, van de la negación del problema a la indiferencia, la 
resignación cómoda o la confianza ciega en las soluciones técnicas. 
Necesitamos una solidaridad universal nueva. Como dijeron los Obispos de 
Sudáfrica, «se necesitan los talentos y la implicación de todos para reparar 
el daño causado por el abuso humano a la creación de Dios». 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

   
 
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
   

De domingo a domingo 
Año VII. HOJA nº 201 -  Del 21 al 27 de junio de 2015 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
dad@sancamilo.org 

www.camilos.es 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

SANTOS, E., BERMEJO, J.C.(Ed), “Counselling y Cuidados Paliativos”.  DDB, 
Bilbao  2015 

 

 

 PARA LEER… 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

David Park, Bote de remos, 1958, Óleo sobre lienzo. 

“Es hermosos vivir porque vivir es siempre comenzar, a cada 
instante." 

Cesare Pavese 
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¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Frase anterior: Leyendo las parábolas descubrimos que al Señor le gustan las 
cosas pequeñas. 

EVANGELIO (Mc 4, 35-41) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

Aquel día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos:  
- Vamos a la otra orilla.   
Dejando a la gente, se lo llevaron en barca, como estaba; otras 
barcas lo acompañaban. Se levantó un fuerte huracán y las 
olas rompían contra la barca hasta casi llenarla de agua. Él 
estaba a popa, dormido sobre un almohadón.  Lo despertaron 
diciéndole:  
- Maestro, ¿no te importa que nos hundamos? 
Se puso en pie, increpó al viento y dijo al lago:  
- ¡Silencio, cállate!   
El viento cesó y vino una gran calma.  Él les dijo:  
- ¿Por qué sois tan cobardes? ¿Aún no tenéis fe?   
Se quedaron espantados y se decían unos a otros:  
- ¿Pero quién es éste? ¡Hasta el viento y las aguaste 

obedecen! 
 

J E S U O A M L A C S 
N O V D A A D T E J A 
R Q E U E E A L M A D 
S I L T I R S E E A M 
M I P O D H U U T N A 

D A L E N U S S R E L 

A S C E T R E A E B L 
C E A R N P J C U A I 
R P O R M C Q U F E R 
A E L E V A I E N E O 
B O T N E I V O L L A 

 

Quien no tiene caridad es como un cuerpo sin alma 
Camilo de Lelis 

PARA ORAR 
 

Ama. 
El alejamiento no impide la 

proximidad. 
La ausencia no suprime la 

presencia. 
La diferencia no prohíbe la alianza. 

La soledad no rechaza la 
solidaridad. 

Ama. 
El silencio no interrumpe la 

palabra. 
La sombra no apaga la luz 

Gabriel Ringlet 
 

El pasaje del evangelio podemos dividirlo en cinco partes: 1) introducción: 
Jesús y los discípulos se embarcan a la otra orilla; 2) la tormenta: reacción 
opuesta de Jesús, que duerme, y de los discípulos, que lo despiertan 
asustados; 3) Jesús calma la tormenta; 4) Palabras de Jesús a los discípulos; 5) 
reacción final de éstos. 
Tres de estas partes tienen especial relación con los textos de Job y el Salmo. 
            Prescindiendo de la introducción, la parte que queda sin paralelo es la 
cuarta, las palabras de Jesús a los discípulos, que les interroga sobre su miedo 
y su fe. La ausencia de paralelo sugiere que estas dos preguntas son esenciales 
en el relato. De hecho, el pasaje dice al lector dos cosas: 1) el poder de Jesús 
es semejante al que se atribuye a Dios en el Antiguo Testamento; poder para 
dominar el mar y poder para salvar. 2) Al escuchar la lectura, el cristiano debe 
reconocer que sus miedos son muchos y su fe poca. Conocer a Jesús no es 
saberse de memoria unas fórmulas de antiguos concilios. El evangelio debe 
sorprendernos día a día y hacer que nos preguntemos quién es Jesús. 
            Desde antiguo se valoró el aspecto simbólico del relato: la nave de la 
iglesia, sometida a todo tipo de tormenta, esa salvada por Jesús. Un aspecto 
que también podemos valorar a nivel individual. 
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